
 

          o Soy la Vid Verdadera y mi  
           Padre es el Labrador. Todo 
pámpano que en Mí no lleva FRU 
TO, lo quitará; y todo aquel que 
lleva fruto, lo limpiará, para que 
lleve más fruto. Ya vosotros es-
táis limpios por la Palabra que os 
he hablado. Permaneced en Mí, y 
Yo en vosotros. Como el pámpa-
no no puede llevar fruto por sí 
mismo si no permanece en la vid, 
así tampoco vosotros, si no per-
manecéis en Mí. 
Yo Soy la Vid, vosotros los pám-
panos; el que permanece en Mí y 
Yo en él, este lleva mucho FRU-
TO, porque SEPARADOS de MÍ 
NADA PODÉIS HACER. 
El que en Mí no permanece, será 
echado fuera como pámpano, y 
se secará; y los recogen, los e-
chan en el fuego y arden. Si per-
manecéis en Mí y mis Palabras 
permanecen en vosotros, pedid 
todo lo que queráis y os será he-
cho. En esto es Glorificado mi Pa- 
dre: en que llevéis mucho FRUTO 
y seáis así mis discípulos”. 
                                 (Jn.15:1:1-8) 
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I). INTRODUCCIÓN: 

 

- En la Ley mosaica estaba establecido que los ÁRBOLES FRUTALES debían considerarse inmundos en sus primeros 
tres años de ser plantados; como pertenecientes al Señor durante el cuarto año, y solo en el quinto se podía comer su 
fruto (Lev.19:23-24) (¡). 
- Esto servía para preservar la salud de estos árboles contra su aprovechamiento prematuro y procuraba dar al Señor 
las Primicias -el lugar que le correspondía- o quizá también pretendía conmemorar la entrada del pecado por medio 
del fruto prohibido o tal vez, inculcaba la autodisciplina en el pueblo de Dios (¡). 
- Los ÁRBOLES FRUTALES se valoraban tanto que, durante muchos siglos, aún en medio de las guerras más crueles, 
se tomaban medidas especiales para protegerlos (Dt.20:19-20). 
- En la Biblia, este término “FRUTO”, ha sido empleado en gran cantidad de usos metafóricos, que incluyen frases re-
lacionadas al resultado de la Obra de Dios en los regenerados: “el fruto del Espíritu”: de los niños como “el fruto del 

vientre” (Dt.28:4; Sal.127:3), del testimonio de vida del creyente como dando “fruto para Dios” (Jn.15:1-2,5,8; Ro.7: 

4) y como “fruto de  muerte” (Ro:7:5; Stg.1:15); como “fruto de labios que sacrifica Alabanza” (Heb.13:15; Is.57: 
19); “fruto de santificación y vida eterna” (Ro. 6:22); “fruto para sí mismo” (Os.10:1; Zac.7:6); “fruto en su tiempo”  
(de la prosperidad: Sal.1:3; Jer.17:8); “el fruto del Evangelio” (Ro.1:13; Col.1:6); “frutos de Justicia“ (Flp.1:11; 

Stg.3: 18); “frutos de Arrepentímiento” (Mt.3:8; Am.6:12); etc., etc. 
- Las Obras infructuosas de las tinieblas, se contrastan con el FRUTO de la Luz (Ef.5:9-11); pues, existe también el 
FRUTO de los malos (Mt.7:16). 
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- Algunos consideran que los 12 frutos diferentes del Árbol de la Vida (Ap.22:2) son una especie de sacramento o 
símbolo del Pacto de las obras, conforme a las analogías del pan y el vino utilizados por Melquisedec (Gn.14:17-18) y 
en la Santa Cena o Eucaristía cristianas en el Pacto de la Gracia (Mt.26:29). Es más que probable que sea un símbolo 
de la Vida Abundante (Jn.10:10) o como se entiende mejor, el correcto Testimonio de vida que debe mostrar todo 
creyente; algo así, como su Carta de Presentación por ser de Cristo.     
 

II). EL FRUTO DEL ESPÍRITU 
- Fue por esto que el apóstol Pablo, al exponer en su Epístola a los Gálatas la temática de la libertad del cristiano y la 
naturaleza o fundamentos de su Vida Nueva, que usó la expresión testimonial: “FRUTO DEL ESPÍRITU” –en singular- 
en contraposición a la pluralidad de las “obras de la carne” (Gl.5:16-25). 

- Esta distinguida singularidad, nos permite apreciar que el creyente espiritual tiene que siempre esforzarse por mani-
festar un FRUTO íntegro, completo o Pleno -no por partes, por lo que nos conviene obedecer o nos interese mostrar-. 
- Este FRUTO, a su vez, tiene que manifestarse en una MÚLTIPLICIDAD de 9 Testimonios en forma PAREJA y simultá-
neos en el actuar nuestro en esta vida.  
- Aplicando el principio de que “el árbol bueno produce buen fruto” (Mt.7:17; Lc.6:43), para el apóstol fue: “Pero el 
FRUTO DEL ESPÍRITU es Amor, Gozo, Paz, Paciencia, Benignidad, Bondad, Fe, Mansedumbre, Templanza; contra ta-
les cosas no hay ley. Pero los que son de Cristo han crucificado la carne con sus pasiones y deseos. Si vivimos por el 
Espíritu, andemos también por el Espíritu. No busquemos la vanagloria, irritándonos unos a otros, envidiándonos u-
nos a otros” (Gl.5:22-26). 

- Como sabemos, es el ESPÍRITU SANTO -Dios mismo AYUDADOR, actuando en la vida del cristiano-. Su fuerza y ener 
gía personal que activa su Nueva Vida por la que puede producir ese FRUTO multiforme de Gl.5:22-23. FRUTO que 
pone de manifiesto la abundancia de la Savia de Vida en toda vida regenerada y rendida: “Les aseguro que, si el gra-

no de trigo que cae a la tierra no muere, queda solo; pero si muere da mucho FRUTO” (Jn.12:24).  
- La FE, que arraiga firmemente la nueva planta en el terreno abonado y sembrado por la Palabra, permite que esta 
Nueva Vida la anime y vivifique para un buen Testimonio según Cristo N.S. (Flp.1:11; Ef.5:9; Col.1:10; Stg.3:18). 

- Pues todo en esta vida, siempre es evaluado por sus RESULTADOS, y según estos hayan sido buenos, regulares o 
malos es que siempre será calificada toda labor u obrar nuestro. Lo encomendado por el S. Jesús a sus Apóstoles, a 
los Ministros Quíntuples de su Iglesia (Lc.12: 35-40; Ef.4:10-13) y a todos los que se constituyen en discípulos suyos, 
se los Otorga mediante su Santo Espíritu: Talentos, Dones, Ministerios y Actividades –Operaciones-; y por eso dice la 
Biblia, que también serán EVALUADOS POR RESULTADOS. En el Lenguaje de Dios, “Por sus FRUTOS”. Es decir, por 
nuestros pensamientos, por nuestra confesión de boca, por nuestros actos, por esa conducta nuestra, por ese cómo 
nos hemos manejado en nuestras responsabilidades, …por cual ha sido nuestro TESTIMONIO diario de vida (¡). 
 
 

            
 

1.- EL AMOR 
- El cristianismo no es solo una Doctrina, un rito cultual o una postura de cierta religiosidad, es toda una FORMA DE 
VIDA NUEVA, fundamentada en el Arrepentimiento sincero y la Conversión para un Cambio de Vida. Cambio que se 
fundamenta en un pensar, hablar y actuar conforme a la nueva naturaleza de AMOR que nos ha sido entregada (Ro.5 

:5) en reemplazo de nuestra vieja naturaleza de egoísmo heredada desde la Caída en Edén. Quienes no han termina-
do de comprender esto, seguirán actuando dentro de cada familia, de la Iglesia y la sociedad, conforme a los propios 
intereses de su vieja naturaleza carnal y egoísta, precipitando conflictos y caos a su alrededor, para finalmente ser cau 
sales de división en las familias, el Cuerpo de Cristo y el mundo que los rodea. Allí está, la clara y gran diferencia de 
quienes son realmente OVEJAS y CABRAS dentro del rebaño (Mt.25:31-46; Ro.16:17-19; 2Ts.3-6, 14-15; Tit-3:10).  

  

2.- EL GOZO 
- El GOZO proviene de Dios, no es un fruto de la carnalidad nuestra. La alegría sí y por eso, ella es temporal, periódi-
ca, sujeta a las circunstancias, a las personas nos rodean o al estado anímico en el que nos encontremos. El GOZO del 
Señor es la fortaleza del creyente (Neh.8:10). Proviene de la Gracia Divina., de una vida esforzada y valiente por ha-
cer la Voluntad de Dios, del disfrutar de sus BENDICIÓNES y de nuestra a PAZ interior que se alcanza. 
 

3.- LA PAZ 
- La PAZ es otro ingrediente en la vida del creyente que proviene de Dios. El mundo no nos puede dar esa PAZ; en él, 
solo hay ansiedad y zozobra, turbulencia: "La Paz os dejo, Mi Paz os doy; Yo no os la doy como el mundo la da. No se 
turbe vuestro corazón ni tengan miedo” (Jn.14:27). 

- Ante la dificultad o los problemas, si el creyente recurre en ORACIÓN a Cristo, entregándole sus adversidades para 
que los resuelva, no se angustia y se muestra siempre con gentileza ante los demás, esa PAZ de Dios, custodiará su 
corazón u hombre interior y sus pensamientos en Cristo Jesús (Flp.4:4-7). Quien no tiene la Paz de Dios en su cora- 
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zón u hombre interior, mostrará siempre un aceleramiento, una incontrolada violencia como un fruto visible negativo. 
Una inestabilidad, por su ligereza al pensar o prejuzgar, al hablar o actuar (¡). 
 

4.- LA PACIENCIA 
- La PACIENCIA es una virtud que debe mostrar en todo momento el creyente. No podemos ser precipitados. Ninguna 
hiperacción, ninguna aceleración, ninguna desesperación es recomendable, solo mostrar una confianza absoluta en 
que “Dios interviene en todas las cosas para bien de los que le aman (Ro.8:28), ORAR y ESPERAR en el Señor: 
 

“Encomienda al Señor tu camino, confía en Él y Él HARÁ. Exhibirá tu justicia como la luz, y tu derecho como el me-
diodía. Guarda silencio ante el Señor y ESPERA en Él” (Sal.37:5-7a).   
 

“¿Qué, pues, diremos? ¿Qué hay injusticia en Dios? ¡De ninguna manera!, pues a Moisés dice: ´Tendré Misericordia 
del que Yo tenga Misericordia y me Compadeceré del que Yo me Compadezca´. Así que no depende del que quiere, 
ni del que corre, sino de Dios que tiene Misericordia”.                                                                                   (Ro.9:14-16) 
 

- Y es que hay Promesas muy grandes, para todos los que se ejercitan en PACIENCIA: 
“Bienaventurados los que lloran, porque recibirán consolación... 
Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán saciados... 
Bienaventurados los que padecen persecución por causa de la Justicia, porque de ellos es el Reino de los Cielos. 
Bienaventurados seréis cuando por Mi causa os insulten, os persigan y digan toda clase de mal contra vosotros, min 
tiendo. Gozaos y alegraos porque vuestra recompensa es grande en los Cielos, pues así persiguieron a los profetas 
que vivieron antes de vosotros”.                                                                                                                (Mt.5:4,6,10-12)                                                  
 
 

   
 
 

5.- LA BENIGNIDAD 
- Ser BENIGNOS, es equivalente a no constituirnos en propiciadores de alguna suerte de maldad contra el prójimo. En 
ser fuentes de Bendición para todos, en que siempre de nuestro interior broten ríos de Agua Viva, porque ahora tene-
mos al Espíritu Santo y gracias a que el Señor ya ha sido Glorificado (Jn.7:37-39). 
- Ser BENIGNOS, es sinónimo de amistosos, amables, serviciales, desprendidos, tiernos, amorosos: “un estar bien con 
todos y mal con nadie”. Jamás generadores de conflictos y no solo propiciadores de desasosiego en los demás.  
       

6.- LA BONDAD 
- La GENEROSIDAD, ese movernos en compasión, en ser siempre considerados y solidarios con las necesidades de los 
demás; ese actuar misericordiosamente ante cualquier apremio ajeno es que nos hace ser BONDADOSOS. Mucha gen-
te es indiferente ante las necesidades de los otros, les importa muy poco el sufrimiento ajeno; antes, hasta lo conside-
ran muy malo afligirse por lo angustioso de los padecimientos del prójimo (¡?); son desamorados, unos monumentos 
visibles de egoísmo, de una absoluta insensibilidad social (¡). Su perverso egoísmo es ciego, un alcázar de iniquidad, 
practican una vida vana… sin ningún tipo de FRUTO. 
    

7.- LA FE  
- Alguna gente del pueblo de Dios vive muy confundida, suponiendo que, ante sus inmediatas necesidades o adversi-
dades, acompañan su solicitud a Dios con un corazón abatido, gemidos, lágrimas, lamentos y ayes, (¡?)…  
- Suponen que eso convencerá al Señor y por ello moverá su Mano para que les conceda lo que piden (?). La Biblia, di 
ce todo lo contrario: “Pero sin FE es imposible agradar a Dios, porque es necesario que el que se acerca a Dios crea 
que Él existe y que recompensa a los que lo buscan” (Heb.11:6). 
               

“Pero tú, cuando ores, entra en tu cuarto, cierra la puerta y ora a tu Padre que está en secreto; y tu Padre, que ve 
en lo secreto, te recompensará en público. Y al orar no uséis vanas repeticiones, como los gentiles, que piensan que 
por su vana palabrería serán oídos. No os hagáis, pues, semejantes a ellos, porque vuestro sabe de qué cosas tenéis 
necesidad antes que vosotros le pidáis” (Mt.5:6-8).                                                                                                           

- Además que toda ORACIÓN tiene tres condicionantes primordiales: 
 

1).- LA FALTA DE PERDÓN QUE BLOQUEA NUESTRAS ORACIONES 
“Por tanto, os digo que todo lo que pidáis orando, creed que lo recibiréis, y os vendrá. Y cuando estéis orando, PER-
DONAD, si tenéis algo contra alguien, para que también vuestro Padre que está en los Cielos os perdone a vosotros 
vuestras ofensas, porque si vosotros no perdonáis, tampoco vuestro Padre que está en los cielos os perdonará vues 
tras ofensas”.                                                                                                                                                     (Mr.11:24-26)                                                                                 
 

2).- EL REPUDIO O MALTRATO DE LA ESPOSA QUE BLOQUEA NUESTRAS ORACIONES   
“Pero aún hacéis más: Cubrís el Altar de Jehová de LÁGRIMAS, DE LLANTO Y DE CLAMOR; así que no miraré más la 
ofrenda ni la aceptaré con gusto de vuestras manos. Mas diréis: ´¿Por qué?´ Porque Jehová es Testigo entre ti y la  
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mujer de tu juventud, con la cual has sido desleal, aunque ella era tu compañera y la mujer de tu Pacto. ¿No hizo Él 
un solo ser, en el cual hay abundancia de espíritu? ¿Y por qué uno? Porque buscaba una descendencia para Dios.   
Guardaos, pues, en vuestro espíritu y no seáis desleales para con la mujer de vuestra juventud. Porque dice Jehová, 
Dios de Israel, que Él aborrece el REPUDIO y al que mancha de maldad su vestido, dijo Jehová de los ejércitos. 
Guardaos, pues, en vuestro espíritu y no seáis desleales”.                                                                                                                  (Mal.2:13-16) 
 

“Vosotros, maridos, igualmente, vivid con ellas sabiamente, dando honor a la mujer como a vaso más frágil y como 
coherederas de la Gracia de la Vida, para que vuestras ORACIONES no tengan ESTORBO”.                          (1Pe.3:7)   
 

3).- TODO SE PIDE AL PADRE EN EL NOMBRE DEL S. JESÚS POR SER EL ÚNICO MEDIADOR ANTE ÉL  
“Todo lo que pidáis al Padre en mi Nombre, lo haré, para que el Padre sea Glorificado en el Hijo. Si algo pedís en mi 
Nombre, Yo lo haré”.                                                                                                                                                (Jn.14:13) 
 

“Porque esto es bueno y agradable delante de Dios nuestro Salvador, el cual quiere que todos los hombres sean sal-
vos y vengan al conocimiento de la verdad. Porque hay un solo Dios, y UN SOLO MEDIADOR entre Dios y los hom- 
bres, Jesucristo hombre, el cual se dio a Sí Mismo en Rescate por todos, de lo cual se dio testimonio a su debido 
tiempo. Para esto yo fui constituido predicador y apóstol (digo Verdad en Cristo, no miento), y maestro de los gen-
tiles en Fe y Verdad”.                                                                                                                                             (1Ti.2:3-7) 
   

No me elegisteis vosotros a Mí, sino que Yo os elegí a vosotros y os he puesto para que vayáis y llevéis FRUTO, y 
vuestro fruto permanezca; para que todo lo que pidáis al Padre EN MI NOMBRE, Él os lo dé”.                    (Jn.15:16)   
                             

“Hasta ahora nada habéis pedido en mi Nombre; pedid, y recibiréis, para que vuestro gozo sea completo. Estas co-
sas os he hablado en alegorías; la hora viene cuando ya no os hablaré en alegorías, sino que claramente os anuncia-
ré acerca del Padre. En aquel Día pediréis en mi Nombre, y no os digo que Yo rogaré al Padre por vosotros, pues el 
Padre mismo os ama, porque vosotros me habéis amado y habéis creído que Yo salí de Dios”.             (Jn.16:24-26)                                                                                                                                   
  
 

     
  

8.- LA MANSEDUMBRE 
- Bíblicamente, ser MANSO es muy distinto a ser HUMILDE. No se trata de agachar la cabeza como un junco o hacerse 
el inofensivo, sino de OBEDECER FIELMEMTE LA PALABRA DE DIOS, eso es MANSEDUMBRE: Un MORIR a NOSOTROS 
MISMOS, para hacer la Voluntad de Dios. Tampoco se trata de un no meterse con nada ni con nadie.  
- Moisés demostró ser a todo lo largo de su existencia, un hombre de armas tomar, iracundo y violento. General en 
Jefe de los ejércitos del Faraón, asesino de un egipcio al ver como maltrataba a su pueblo, capaz de estrellar en el pi-
so las Tablas de la Ley, escritas por el propio Dedo de Dios, al enterarse del desenfreno del pueblo adorando el bece-
rro de oro o cómo le quitó la Gloria al Señor en las aguas de Meribá al apresurarse en su iracundia al hablar al pueblo 
-que ambos, él y Aarón, les darían agua-: “¡Oíd ahora rebeldes! ¿Haremos salir agua de esta peña para vosotros?”; 
circunstancia que le impidió finalmente entrar a la Tierra Prometida: “Por cuanto no creísteis en Mí, para santificarme 
delante de los hijos de Israel, por tanto, no entraréis con esta congregación en la Tierra que les he dado” (Nm.20: 

10b y 12) (Ver también: Nm.27:12-14; Dt.32:51; Sal.106:32-33). Pero Dios sin embargo nos dice que era el hombre 
MÁS MANSO de toda la Tierra en ese entonces (¡?). Por supuesto que no se está refiriendo al carácter de Moisés, sino 
más bien se refería a que sí era capaz de OBEDECERLE SIEMPRE, e irse al desierto con dos millones y medio de judíos 
sin hospedaje, provisión permanente y segura de alimentos y agua, ni con ropa o zapatos de muda y todo tan solo..., 
porque el Señor se lo estaba ordenando (¡?). 
 

9.- LA TEMPLANZA 
- La TEMPLANZA, es la capacidad que posee el creyente lleno del Espíritu de poder discernir o escoger en hacer lo bue 
no o lo malo; en ese detenerse un instante, en no apresurarse en su toma de decisiones. 
- Los acelerados o hiperactivos, todo apresurado que no entrega sus problemas y dificultades en las manos del Señor 
ESPERANDO en su Intervención y Soluciones, mostrará siempre un desequilibrio en todos los aspectos de su existen-
cia: Cuerpo, alma y espíritu. 
 

III). LA CAPACIDAD PERSONAL 
 

- La Palabra de Dios asegura que, a los creyentes en la Gracia, no les debe preocupar jamás si están aptos o no capa-
citados aún para la realización de las cosas más increíbles e inverosímiles:  
“Esta confianza la tenemos mediante Cristo para con Dios. NO QUE ESTEMOS CAPACITADOS PARA HACER ALGO por 
nosotros mismos; al contrario, NUESTRA CAPACIDAD PROVIENE DE DIOS, el cual asimismo nos capacitó para ser 
ministros de un Nuevo Pacto, no de la Letra, sino del Espíritu, porque la letra mata, pero el Espíritu da vida”. 
                                                                                                                                                                                  (2Co 3:4-6) 

- Dios no hace Acepción de personas y por lo tanto, a cada uno de nosotros nos puede Proveer lo mismo. Aún la falta 
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de Sabiduría –que es la que nos permite recibir Revelación, tener correcto Discernimiento de la Palabra y comprender 
los Misterios de Dios-; Él se la otorga a quién se la pide con la Fe suficiente, convencido de que la va a recibir y sin 
echárselo en cara (Stg.1:5-8). 

- Los Talentos que Dios otorga (1Co.12:4-6) y que son entregados a cada uno de sus hijos, se corresponden también 
con los MINISTERIOS (mediante el S. Jesús: Ef.4:10-12), con los DONES (a través del E.S.: (1Co.12:7-11) y con las 
ACTIVIDADES -Operaciones- (por Dios el Padre: 1Co.12:6) con que es equipada su Iglesia. 
- Mt.25:14-30, es el relato de una Parábola de la Obra de Dios entre los creyentes de su pueblo: el Reino de los Cie-
los en la Tierra. Es la Historia de un Señor que partiendo de viaje lejos, llamó a sus siervos y les entregó sus Bienes 
para que los administraran en su ausencia. A uno dio cinco Talentos, a otro entregó dos y a un tercero uno, conforme 
a sus capacidades personales. Y que después de mucho tiempo, regresó para arreglar cuentas con ellos. El que había 
recibido uno se lo devolvió y los que recibieron cinco y dos Talentos le entregaron el doble: los habían fructificado. Él 
le dijo a cada uno de esos 2 esforzados siervos: "Bien, buen siervo y fiel; sobre poco has sido fiel, sobre mucho te 

pondré. Entra en el gozo de tu Señor". En cambio, al que no había FRUCTIFICADO le manifestó airado: 
"Siervo malo y negligente, sabías que siego donde no sembré y que recojo donde no esparcí. Por tanto, debías ha-
ber dado mi dinero a los banqueros y, al venir yo, hubiera recibido lo que es mío con los intereses. Quitadle, pues, el 
talento y dadlo al que tiene diez talentos, porque al que tiene, le será dado y tendrá más; y al que no tiene, aun lo 
que tiene le será quitado. Y al siervo inútil echadlo en las tinieblas de afuera; allí será el lloro y el crujir de dientes". 
                                                                                                                                                                             (Mt.25:26-30) 

- Pero, la etapa que nos ha correspondido vivir actualmente es la Dispensación de la Gracia, un ciclo muy precioso en 
donde la Misericordia de Dios se pone siempre de manifiesto. Y el Señor Jesús sentado a la Diestra del Padre, ante las 
deficiencias nuestras, intercede permanentemente ante la Bondad del Padre para que esta pueda manifestarse: 
“Dijo también esta parábola: "Un hombre tenía una higuera plantada en su viña, y vino a buscar fruto en ella y no lo 
halló. Y dijo al viñador:´Ya hace tres años que vengo a buscar fruto en esta higuera y no lo hallo ¡Córtala! ¿Para qué 
inutilizar también la tierra?" Él entonces, respondiendo, le dijo: "Señor, déjala todavía este año, hasta que yo cave 
alrededor de ella y la abone. Si da fruto, bien; y si no, la cortarás después".                                                  (Lc.13:6-9) 
                                                                                                                                                      

 
 

- Pero, es muy importante que todos los que han recibido de parte de Dios Talentos o responsabilidades a asumir en 
su Obra en la Tierra, no descuiden jamás el FRUTO que tienen que dar:      
“Jesús le contestó: -Ninguno que, habiendo puesto su mano en el arado, mira hacia atrás es apto para el reino de 
Dios”.                                                                                                                                                                           (Lc.9:62) 

- Y como la responsabilidad ante el Señor es completamente personal, hay seria advertencia a los que abandonan sus 
responsabilidades en su Obra en la Tierra, tratando de rehuir como el profeta Jonás, en hacer la Voluntad de Dios pa-
ra su vida de FE, apartándose y dejando de congregar: 
“Acerquémonos, pues, con corazón sincero, en plena certidumbre de fe, purificados los corazones de mala concien-
ia y lavados los cuerpos con agua pura. Mantengamos firme, sin fluctuar, la profesión de nuestra esperanza, porque 
fiel es el que Prometió. Y considerémonos unos a otros para estimularnos al amor y a las buenas obras, NO DEJAN-
DO DE CONGREGARNOS, como ALGUNOS TIENEN POR COSTUMBRE, sino exhortándonos; y tanto más, cuanto veis 
que aquel Día se acerca”.                                                                                                                                (Heb.10:22-25) 

- Los hay también quienes abandonan por completo la Obra que Dios les encomendó atender y cuidar; la Palabra nos 
consuela respecto a ellos:   
“Hijitos, ya es el último tiempo. Según vosotros oísteis que el Anticristo viene, así ahora han surgido muchos anti-
cristos; por esto conocemos que es el último tiempo. SALIERON DE NOSOTROS, PERO NO ERAN de NOSOTROS, por-
que SI HUBIERAN SIDO DE NOSOTROS, HABRÍAN PERMANECIDO CON NOSOTROS; PERO SALIERON PARA QUE SE 
MANIFESTARA QUE NO TODOS SON DE NOSOTROS”.                                                                                   (1Jn.2:18-19) 

- Es que toda la descendencia de Israel, el pueblo de Dios de la Iglesia (Ap.12:17), no es legítimamente israelí en un 
cien por ciento, hay vírgenes que son prudentes y otras que son necias: 
“No que la Palabra de Dios haya fallado, porque NO TODOS LOS QUE DESCIENDEN DE ISRAEL SON ISRAELITAS, ni 
por ser descendientes de Abraham, son todos hijos suyos, sino: "En Isaac te será llamada descendencia". Esto es: 
no son hijos de Dios los hijos según la carne, sino que son contados como descendencia los hijos según la Prome-
sa”.                                                                                                                                                                            (Ro.9:6-8) 
 

“Pues muchos son llamados, pero pocos los escogidos”.                                                                                   (Mt.22:14)   
 

"Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros vestidos de ovejas, pero por dentro son lobos rapaces. Por 
sus FRUTOS los conoceréis. ¿Acaso se recogen uvas de los espinos o higos de los abrojos? 
Así, todo buen árbol da buenos FRUTOS, pero el árbol malo da FRUTOS malos. No puede el buen árbol dar malos 
FRUTOS, ni el árbol malo dar FRUTOS buenos. Todo árbol que no da buen FRUTO, es cortado y echado en el fuego. 
Así que por sus FRUTOS los conoceréis. 
No todo el que me dice: "¡Señor, Señor!", entrará en el Reino de los Cielos, sino el que hace la Voluntad de mi Padre 
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que está en los Cielos. Muchos me dirán en aquel día: "Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu Nombre, y en tu Nom-
bre echamos fuera demonios, y en tu Nombre hicimos muchos milagros?" Entonces les declararé: "Nunca os conocí.  

¡Apartaos de mí, hacedores de maldad!".                                                                                                         (Mt.7:15-23) 
 

IV). ¿QUÉ ESPERA EL SEÑOR DE SUS SIERVOS?   

- Dios espera muchas cosas de quienes fueron por Él equipados para sacar adelante su Obra en la Tierra: 
 

1).- FIDELIDAD  
 

- El Señor espera que sus siervos, aquellos a quienes entregó Talentos, Ministerios, Dones y Actividades -Operaciones-
para administrar su Obra en la Tierra. Aún, cuando Él Retorne, después de las Bodas del Cordero con su Iglesia fiel 
Raptada-; con todos los santos y los ejércitos celestiales para la batalla final de Armagedón contra el Anticristo y los 
ejércitos de las naciones, los quiere encontrar a esos siervos que se habrán quedado, trabajando en ella, sirviendo las 
mesas de quienes les encomendó cuidar: 
"Tened vuestra cintura ceñida y vuestras lámparas encendidas; sed semejantes a hombres que aguardan a que su 
señor REGRESE de las BODAS, para que, cuando llegue y llame, le abran en seguida. Bienaventurados aquellos sier- 
vos a los cuales su señor, cuando venga, halle velando; de cierto os digo que se ceñirá y hará que se sienten a la 
mesa y vendrá a servirles. Y aunque venga a la segunda vigilia o a la tercera vigilia, si los halla velando, bienaven-
turados son aquellos siervos. Pero sabed esto, que si supiera el padre de familia a qué hora el ladrón había de lle-
gar, velaría ciertamente y no lo dejaría entrar en su casa. Vosotros, pues, también, estad preparados, porque a la 
hora que no penséis el Hijo del hombre vendrá. ´Entonces Pedro le dijo: -Señor, ¿DICES ESTA PARÁBOLA A NOSO-
TROS O TAMBIÉN A TODOS? 
Dijo el Señor: -¿Quién es el mayordomo fiel y prudente al cual su Señor pondrá sobre su casa para que a tiempo les 
dé su ración? Bienaventurado aquel siervo al cual, cuando su Señor venga, lo halle haciendo así. En verdad os digo 
que lo pondrá sobre todos sus bienes. Pero si aquel siervo dice en su corazón: "Mi Señor tarda en venir", y comienza 
a golpear a los criados y a las criadas, y a comer y a beber y a embriagarse, vendrá el Señor de aquel siervo en día 
que este no espera y a la hora que no sabe, y lo castigará duramente y lo pondrá con los infieles”. (Lc.12:41-46) 
                                                                        

                

 

2).- A MAYOR RESPONSABILIDAD, MAYOR EXIGENCIA 
 

- Al ser un Amo muy exigente, el Señor al que le da más, le exige más; al que le confía más, más le pide. En este as-
pecto, se podría decir que es inclemente. Por ello que la ignorancia de estas cosas precipita adversidad entre quienes 
desconocen esta grandes verdades: 
“Aquel siervo que, conociendo la voluntad de su Señor, no se preparó ni hizo conforme a su voluntad, recibirá mu-
chos azotes. Pero el que sin conocerla hizo cosas dignas de azotes, será azotado poco, porque a todo aquel a quien 
se haya dado mucho, mucho se le demandará, y al que mucho se le haya confiado, más se le pedirá”. (Lc.12:47-48)                                                                                                                                       

- Por ello es que no se puede Renunciar o abandonar un cargo en la Iglesia, es un Talento a administrar: lo fructifique 
mos o no. Algunas equivocadas autoridades tampoco entienden lo que es la Autoridad que se les ha delegado. Supo-
nen que fue la ocurrencia de su autoridad inmediata superior y por lo tanto son solo “cosas de hombres” (¡?). Quie-
ren suponer que desde su nombramiento -y el que aceptaron voluntariamente-, Dios no ha intervenido (?). Olvidan 
que el Señor respalda siempre a su autoridad y sobre todo cuando DELEGA: “Sométase toda persona a las autorida-
des superiores, porque NO HAY AUTORIDAD QUE NO PROVENGA DE DIOS, y las que hay, por Dios han sido estable-
cidas. De modo que quien se opone a la autoridad, a lo establecido por Dios resiste; y los que resisten, acarrean con 

denación para sí mismos” (Ro.13:1-2). La adversidad empezará a rondar su puerta, la de su familia y la de su entor-
no social y personal: trabajo, estudios, salud, prosperidad, etc…. ¡NI QUEJARNOS! (¡).    
  

3).- HAY ADVERSIDAD PARA QUIÉN NO CUMPLE 
 

- Al siervo que no se esfuerza por sacar adelante y FRUCTIFICAR el Talento recibido, es decir no trabaja, predica y en  
seña la Voluntad de Dios a los hombres, la adversidad se le acerca a su vida personal:  
“¡Maldito el que haga con indolencia la obra de Jehová!  ¡Maldito el que retraiga de la sangre su espada!”: Jer.48:10                                                                                                                                                               

La espada del Espíritu es la Palabra de Dios y es una de las armas poderosas del cristiano (Ef.6:17b), no puede dejar 
de ser predicada por el creyente. Tiene que herir, derramar sangre en los no convertidos: ¿A quién se habrá de ins-
truir? o ¿a quién se hará entender la doctrina? ¿A los destetados? ¿A los recién destetados?... (Is.28:9). 
   

“La Palabra, pues, de Jehová les será mandamiento tras mandamiento, mandato tras mandato, renglón tras renglón 
línea tras línea, un poquito aquí, un poquito allá; hasta que vayan y caigan de espaldas, y sean quebrantados, atra-
pados y aprisionados”.                                                                                                                                              (Is.28:13)  
 

4).- NO SE PUEDE RETROCEDER 
- Los creyentes no pueden echarse para atrás una vez RECIBIDA la encomienda y haber aceptado el Compromiso de 
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trabajar en cierto aspecto de la Obra de Dios en la Tierra. Ya es imposible RETROCEDER, DAR MARCHA ATRÁS, RE- 
NUNCIANDO A LA TAREA ENCOMENDADA: “Jesús le contestó: -Ninguno que, habiendo puesto su mano en el arado, 

mira hacia atrás es apto para el Reino de Dios” (Lc.9:62). Y aquí no hay ninguna excusa o disculpa por abandonar la 
Tarea encomendada por el Señor, ni siquiera porque una enajenada autoridad nos lo prohíba: “Pero Pedro y Juan res 
pondieron diciéndoles (al Concilio de Jerusalén): -Juzgad si es justo delante de Dios obedecer a vosotros antes que a 

Dios, porque no podemos dejar de decir lo que hemos visto y oído (Hch.4:18-20).                                                                                                                                                                         
- COMPROMETERNOS en la Obra, es elevar un VOTO, que nos obliga a cumplir un PACTO hecho ante el Señor: 
“Cuando vayas a la Casa de Dios, guarda tu pie. Acércate más para oír que para ofrecer el sacrificio de los necios, 
quienes no saben que hacen mal.  
NO TE DES PRISA A ABRIR TU BOCA, ni tu corazón se apresure a PROFERIR PALABRA DELANTE DE DIOS, porque 
Dios está en el Cielo, y tú sobre la Tierra. Sean, por tanto, pocas tus palabras. Porque de las muchas ocupaciones 
vienen los sueños, y de la multitud de palabras la voz del necio. 
Cuando a Dios hagas promesa, no tardes en cumplirla, porque Él no se complace en los insensatos. Cumple lo que 
prometes. Mejor es no prometer que prometer y no cumplir. 
No dejes que tu boca te haga pecar, ni delante del ángel digas que fue por ignorancia.  ¿Por qué hacer que Dios se 
enoje a causa de tus palabras y destruya la obra de tus manos? Pues, donde abundan los sueños abundan también 
las vanidades y las muchas palabras. Pero tú, teme a Dios”.                                                                             (Ec.5:1-7)                                                                                                                                                                                     

- Muchos creyentes se han ganado sinnúmero de problemas en su vida personal, la vida de su familia y en su ministe-
rio en la Iglesia, sencillamente porque no han terminado de comprender lo delicado de asumir compromisos ante el Se 
ñor y no cumplirlos. La Biblia nos recuerda permanentemente la necesidad de hacerlo. Dios hasta anunció que los gen 
tiles -como nosotros-, debíamos cumplir nuestros compromisos que asumiéramos ante Él (¡?): 
“Jehová se dará a conocer a Egipto, y los de Egipto conocerán a Jehová en aquel día. Harán sacrificio y oblación; ha-
rán VOTOS a Jehová y los CUMPLIRÁN”.                                                                                                               (Is.19:21)                                                                                                            

- Todo VOTO o compromiso adquirido es como una OFRENDA al Señor que va delante, junto con nuestra Alabanza:   
“Sobre mí, Dios, están los VOTOS que te hice; te ofreceré sacrificio de alabanza”.                                        (Sal.56:12) 
                         

“Tuya, Dios, es la alabanza en Sión, y a Ti se pagarán los VOTOS”.                                                                    (Sal.65:1) 
 

“De Ti será mi alabanza en la gran congregación; mis VOTOS pagaré delante de los que lo temen”.          (Sal.22:25)     
                                                                                                                                                                  

“Así cantaré tu Nombre para siempre, pagando mis VOTOS cada día”.                                                              (Sal.61:8)   

- El VOTO personal destaca la distinción de ser considerados por Dios como sus HIJOS:    
“Porque tú, Dios, has oído mis votos; me has dado la heredad de los que temen tu Nombre”.                       (Sal.61:5)   
 

“Entraré en tu Casa con holocaustos; te pagaré mis VOTOS”.                                                                           (Sal 66:13)   
 

“Ahora pagaré mis VOTOS a Jehová delante de todo su pueblo”.                                                                   (Sal.116:14)   
 

"Sacrificios de paz había prometido, y hoy he cumplido mis VOTOS”.                                                                  (Pr.7:14)   
(Ver También Lv.22:18; Nm.29:89, 30:6-8, 13,15; Dt.12:6, 11,17,26; Job22:27; Sal.50:14, 116:14, 116:18; Jer.44:25; 

Jon.1:16; Nah.1:15; etc, .etc.). 
 

       
            Lo importante no es solo correr, ...                                          es llegar a la Meta y...                                                    cumplir                                          
 

- Todo ministro es nombrado por la Autoridad Delegada de Dios en la Iglesia (Hch.6:1-6) o por revelación profética y 
con la imposición de las manos de los miembros presbíteros (1Ti.4:14-16); cargo que debe ser entregado a personas 
fieles, es decir, a aquellos que muestran dedicación, sujeción y obediencia en la Obra de Dios (2Ti.2:1-7). 

- Sucede a veces que puede haber infidelidad posterior, por eso el DIACONADO es un puesto sujeto a PRUEBA:  
“Los diáconos asimismo deben ser honestos, sin doblez, no dados a mucho vino ni codiciosos de ganancias desho-
nestas; que guarden el misterio de la fe con limpia conciencia. Y estos también sean sometidos primero A PRUEBA, 
y luego, si son irreprochables, podrán ejercer el diaconado”.                                                                         (1Ti.3:8-10) 

-Es por eso que, el S. Jesús, fustigó duramente a aquel siervo que diera marcha atrás en el ejercicio de su ministerio:  
“Yendo por el camino, uno le dijo: -Señor, te seguiré adondequiera que vayas. Jesús le dijo: -Las zorras tienen guari 
das y las aves de los Cielos nidos, pero el Hijo del hombre no tiene donde recostar la cabeza. Y dijo a otro: -Sígueme   
Él le respondió: -Señor, déjame que primero vaya y entierre a mi padre. Jesús le dijo: -Deja que los muertos entie-
rren a sus muertos; pero tú vete a anunciar el Reino de Dios. Entonces también dijo otro: -Te seguiré, Señor; pero 
déjame que me despida primero de los que están en mi casa. Jesús le contestó: -Ninguno que, habiendo puesto su  

- Asimismo, toda autoridad tiene la facultad de DELEGAR y Dios RESPALDA tal acción y demanda a los hombres la o-
bedezcan, porque quién acepta, voluntariamente cualquier cargo, se está comprometiendo ante el Señor, elevando un 
VOTO personal que tendrá necesariamente que CUMPLIR (¡).    
 

5).- LO RECIBIDO TIENE QUE SER FRUCTIFICADO 
- Lo que se nos confía: desempeño ministerial; buen ejercicio del Don o Dones; la eficiencia Operativa en las Activida- 
des; la Comunión del E.S.; un Número de almas; el nivel espiritual de los hermanos; la liberación de las cargas que los 
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afligen y la sanidad de sus cuerpos físicos y estados anímicos, etc. necesariamente, tiene que ser FRUCTIFICADO y 
PERFECCIONADO, llevando la solución a sus problemas, mediante nuestra Predicación de la Palabrea. Dios es Dios de 
toda forma de Crecimiento y sobre todo del Crecimiento espiritual. 
- En el Reino de los Cielos solo existen la suma y la multiplicación. La resta y la división por muy justificadas que pa-
rezcan, solo existen en el reino de Satanás y sus demonios, es el lenguaje del Infierno, en el mundo de las tinieblas. 
 

         
 

V). ¿QUE ALEJA LA MISERICORDIA DE DIOS? 
 

- Cuando vemos que aún al que no está dando FRUTO en la Obra de Dios en la Tierra: su Iglesia; según la Parábola, 
esa HIGUERA, siempre tiene una nueva oportunidad, una nueva opción; le puede alcanzar la Misericordia de Dios. 
- Pero hay tres casos muy especiales en donde somos desechados por el Señor; y lo que es peor aún, OBLIGA a la 
Iglesia y a sus autoridades proceder también a DESECHAR en el Cuerpo a quienes se estén moviendo en esos extre-
mismos: 
 

1).- ATENTAR CONTRA LA AUTORIDAD ESTABLECIDA 
- Existen siempre en toda congregación, autoridades y fieles que proceden arbitrariamente en contra de otras autori-
dades establecidas por Dios: “Porque irrevocables son los Dones y el Llamamiento de Dios” (Ro.11:29). Es decir, na-
die los puede ANULAR -ni los mismos así favorecidos-. Por eso, Dios nos distingue claramente los aspectos de la SUJE-
CIÓN y la OBEDIENCIA para que los podamos tener muy en cuenta al estar diferenciados:    
“Recuérdales que se SUJETEN a los gobernantes y autoridades, que OBEDEZCAN, que estén dispuestos a toda buena 
obra. Que a nadie difamen, que no sean amigos de contiendas, sino amables, mostrando toda mansedumbre para 
con toda la humanidad”.                                                                                                                                        (Tit.3:1-2)  
 

“OBEDECED a vuestros pastores y SUJETAOS a ellos, porque ellos velan por vuestras almas”.                 (Heb.13:17)                       
 

- Estos pecados, en definitiva, nos alejan del Señor, si no se enmiendan a tiempo: 
“Si alguno enseña otra cosa y no se conforma a las sanas Palabras de Nuestro Señor Jesucristo y a la doctrina que 
es conforme a la piedad, está envanecido, nada sabe y delira acerca de cuestiones y contiendas de palabras, de las 
cuales nacen envidias, pleitos, blasfemias, malas sospechas, discusiones necias de hombres corruptos de entendí-
miento y privados de la verdad, que toman la piedad como fuente de ganancia. APÁRTATE de los tales”.(1Ti.6:3-5) 
 

A.- LA SUJECIÓN ES ABSOLUTA 
- Implica mantenernos sumisos a la decisiones y determinaciones de la Autoridad inmediata superior, estén acertadas 
o equivocadas respecto a los demás o a nosotros mismos. 

- El rey David es el más claro ejemplo de como quiere el Señor nos manejemos respecto a la SUJECIÓN a nuestras au 
toridades y a su Obra en la Tierra. No importa cuán acertada o equivocada sea su labor. A pesar de la injusta y fiera 
persecución del rey Saúl, David, no se atrevió a tocar al ungido del Señor. Solo huyó para no ser asesinado por la de-
mencia del rey, pero no se sublevó. Aun habiendo recibido antes la Unción como rey de Israel, pacientemente esperó 
la muerte de éste, para recién empezar a ejercer lo que le demandaba esa alta investidura que Dios le había otorgado 
... y eso que, en vida, este rey Saúl, ya había sido desechado por Dios (1S. 19:8 al 31:13).  
“SOMÉTASE toda persona a las autoridades superiores, porque no hay autoridad que no provenga de Dios, y las que 
hay, por Dios han sido establecidas. De modo que quien se opone a la autoridad, a lo establecido por Dios resiste, y 
los que resisten acarrean condenación para sí mismos”.                                                                                  (Ro.13.1-2) 

- Como será de drástica esta ordenanza que ni siquiera se puede hablar mal de las autoridades: “No ofenderás a los 
jueces ni maldecirás al príncipe de tu pueblo” (Éx.22:28).  

- Cualquier otra argumentación en contrario, es desestimada por la Palabra del Señor:  
“Pero desecha las cuestiones necias e insensatas, sabiendo que engendran contiendas, porque el siervo del Señor 
no debe ser amigo de contiendas, sino amable para con todos, apto para enseñar, sufrido. Debe corregir con manse-
dumbre a los que se oponen, por si quizá Dios les conceda que se arrepientan para conocer la Verdad y escapen del 
lazo del diablo, en que están cautivos a voluntad de él”.                                                                               (2Ti.2:23-26)    

- Satanás, Bíblicamente, fue la primera criatura que introdujo el mal en la Creación y también su compostura corres-
pondió a constituirse en el “LOBO DE DIOS”; rebelándose contra su Autoridad, complotando y haciendo sedición entre 
las demás criaturas celestiales, apropiándose de la tercera parte de ellas, con el inconfesable afán de ser su líder, ma-
estro y guía y a su vez su centro de adoración (endiosamiento). Dios lo desechó (Is.14:12-15; Ez.28: 15-16). 

- Judas Iscariote, se constituyó en el “LOBO DEL SEÑOR JESÚS”. No se arrepintió y prefirió el suicidio. No alcanzará 
Misericordia, no será perdonado, fue desechado para siempre (Jn.17:12). 

- Coré, su casa y todo su séquito, así como doscientos cincuenta notables de Israel, se rebelaron contra la autoridad 
de Moisés, constituyéndose en el “LOBO DE MOISÉS”; fueron lanzados vivos al tormento del Seol o Hades, en el cen- 
tro de la Tierra (Nm.16:1-35). 
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“Pero evita las cuestiones necias, como genealogías, contiendas y discusiones acerca de la Ley, porque son vanas y 
sin provecho. Al que cause DIVISIONES, después de una y otra amonestación DESÉCHALO, sabiendo que el tal se ha 
pervertido, y que peca y está condenado por su propio juicio”.                                                                        (Tit.3:9-10) 
 

B.- LA OBEDIENCIA, EN CAMBIO ES RELATIVA 
- Toda autoridad en la Iglesia, es demandada por Dios a direccionar y guiar a su pueblo de acuerdo a su VOLUNTAD 
establecida en la PALABRA ESCRITA. Cualquier otra imposición que no esté así concordada, debe ser desestimada, NO 
OBEDECIDA. Entonces, debe ser expuesta por los creyentes afectados a la equivocada autoridad. En caso de no en-
mendarse lo dictaminado, tampoco podemos NO SUJETARNOS o colocarnos en una situación de Rebeldía o Sectaris-
mo (División del Cuerpo de Cristo) que la Palabra de Dios condena. Solo queda ORAR y entregar el problema en Ma-
nos del Señor y ESPERAR que Él resuelva. Pero de ninguna manera hacer aquello que contradiga su Palabra. En He-

chos de los apóstoles hay un gran ejemplo: “Entonces los llamaron (las autoridades del Concilio) y les ordenaron que de 
ninguna manera hablaran o enseñaran en el Nombre de Jesús. Pero Pedro y Juan respondieron diciéndoles: -Juzgad 
si es justo delante de Dios obedecer a vosotros antes que a Dios, porque no podemos dejar de decir lo que hemos 

visto y oído (Hch.4:18-20). Luego que fueron soltados, y ya junto a los demás discípulos, oraron y dijeron: “´Y ahora, 
Señor, mira sus amenazas y concede a tus siervos que con toda valentía hablen tu palabra, mientras extiendes tu 
Mano para que se hagan sanidades, señales y prodigios mediante el Nombre de tu Santo Hijo Jesús´. Cuando termi-
naron de orar, el lugar en que estaban congregados tembló; y todos fueron llenos del Espíritu Santo y hablaban con 
valentía la Palabra de Dios” (Hch.4:29-31). 

- El apóstol Pablo también reclamó a los de la Iglesia de Galicia, que estaban deseando circuncidarse: “¡Gálatas insen-
satos!, ¿Quién os fascinó para no OBEDECER a la Verdad…? ¿Tan insensatos sois? Habiendo comenzado por el Espí-

ritu, ¿Ahora váis a acabar por la carne?” (Gl.3:1a y 3). Y les agregó: “Pero si aún nosotros o un ángel del Cielo, os a-

nuncia un Evangelio diferente del que os hemos anunciado, sea anatema -objeto de maldición-, ¿Acaso busco la a-
probación de los hombres o la Dios? ¿O trato de agradar a los hombres? Si todavía agradara a los hombres, no sería 
siervo de Cristo” (Gl.1:8-9). 
 

- Ambos conceptos diferenciados de SUJECIÓN y OBEDIENCIA, para una mejor comprensión, pueden ser graficados 
por un caso que suele darse en la vida diaria: “Los hijos deben SUJECIÓN ABSOLUTA a la autoridad de los padres en 
el hogar, que Dios traduce como el ´Honrar padre y madre´…Pero no les deben OBEDIENCIA si ellos tratan de impe-
dirles que sean cristianos. Lo cual tampoco significa que deben sublevarse, faltarles el respeto o irse del hogar si no 
los echan, que sería un pésimo y mal testimonio si han decidido seguir al Señor” (¡).   
    

NINGÚN TIPO DE REBELIÓN O DIVISIÓN EN EL CUERPO ESTÁ PERMITIDO: HAY QUE DESECHAR AL SECTARIO     
- Muy terrible debe ser el fin de aquel mal siervo subalterno a quién el Señor, su autoridad delegada o aún la misma 
Iglesia le encargaron administrar una parte de ella y gratuitamente resiste a su autoridad, no aceptándola. Y planea 
convencer a otros, calumniando y mintiendo, haciendo sedición, realizando una labor destructiva, influenciando y re-
belando a hermanos, para finalmente apartarlos de la congregación, pretendiendo apropiarse del rebaño ajeno -de to-
do o en parte-, de aquello que se le entregó para cuidarlo, instruirlo y perfeccionarlo-, traicionando de esta manera  
la Voluntad del Señor. Si la autoridad decide expulsar a alguien de la congregación sin tener culpa, también tiene que 
SUJETARSE y marchar al exilio, sin ningún tipo de protesta o queja. Entregará su problema a Dios, para que Él resuel-
va (Sal.37:1-20). Hay que mirarse en el espejo de la piadosa y ejemplar actitud del rey David.   
- Bien dice la Biblia que hacer lo contrario, es la labor de alguien que actúa como Luzbel en el Cielo, que “Siendo el Se 

llo de la Perfección en lo Creado, lleno de Sabiduría, y de acabada hermosura” (Ez.28:11), emprendió la tarea de un 
novato o principiante, la de un NEÓFITO o ignorante (1Ti.3:6) ¡Y ese creyente o ministro VIENE A CAER EN LA MISMA 
CONDENACIÓN DEL DIABLO! Dios siempre nos libre de este accionar tan vergonzoso y propio de la tarea del Infierno. 
- Ver también: Ro.16:17-19; Tit.3:10; 2Ts.3:6, 13-15)  
 

        
 

2).- EL DESAMOR AL PRÓJIMO 
- Este es otro aspecto fundamental para ser DESECHADOS por el Cielo:  
“El que dice que está en la luz y odia a su hermano, está todavía en tinieblas. El que ama a su hermano, permanece 
en la Luz y en él no hay tropiezo. Pero el que odia a su hermano está en TINIEBLAS y anda en tinieblas, y no sabe a 
dónde va, porque las tinieblas le han cegado los ojos”.                                                                                  (1Jn.2:9-11) 
 

"En esto se manifiestan los hijos de Dios y los hijos del diablo: todo aquel que no hace justicia y que no ama a su 
hermano, NO ES DE DIOS. Este es el mensaje que habéis oído desde el principio: que nos amemos unos a otros...          
Nosotros sabemos que hemos pasado de muerte a vida, porque amamos a los hermanos. El que no ama a su herma-
no permanece en muerte. Todo aquel que odia a su hermano es HOMICIDA y sabéis que ningún homicida tiene vida 
eterna permanente en él. En esto hemos conocido el amor, en que él puso su vida por nosotros;  también nosotros 
debemos poner nuestras vidas por los hermanos”.                                                                            (1Jn.3:10-11,14-16)   
 

“Amados, amémonos unos a otros porque el AMOR ES DE DIOS. Todo aquel que ama es nacido de Dios y conoce a  
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Dios El que no ama no ha conocido a Dios, porque Dios es amor... 
Amados, si Dios así nos ha amado, también debemos amarnos unos a otros. Nadie ha visto jamás a Dios. Si nos ama 
mos unos a otros, Dios permanece en nosotros y su amor se ha perfeccionado en nosotros. En esto conocemos que 
permanecemos en Él y Él en nosotros, en que nos ha dado de su Espíritu... 
Si alguno dice: ´Yo amo a Dios´ pero odia a su hermano, es mentiroso, pues el que no ama a su hermano a quien ha 
visto, ¿cómo puede amar a Dios a quien no ha visto? Y nosotros tenemos este mandamiento de Él: "El que ama a 
Dios, ame también a su hermano".                                                                                                (1Jn.4:7-8,11-13,20-21) 
 
 
 

                 
                                     “El Lobo de Dios”                                                       “El Lobo de N.S. Jesús”                                    “El Lobo de Moisés” 
 

- Y es que la buena intención de nuestro corazón, ese orar por los hermanos en falta, es muy importante; escapando 
del convencimiento de que son un mal sin remedio y no solo escandalizarnos o descalificarlos “por su maldad”. La Pa-
labra de Dios solo aconseja DESECHAR a todo rebelde, que sigue cometiendo delitos, resistiéndose a las correcciones 
(Mt.18:15-17) o sea un Blasfemo: “Si alguno ve a su hermano cometer pecado que no sea de muerte (blasfemia con-
tra el E.S.), pedirá, y Dios le dará vida; esto es para los que cometen pecado que no sea de muerte. Hay pecado de 
muerte por el cual yo no digo que se pida. Toda injusticia es pecado, pero hay pecado no de muerte” (1Jn.5:16-17).                                                                 
- La epístola de Santiago, define claramente las causas por la que sobrevienen los conflictos en la Iglesia:  
“¿De dónde vienen las guerras y los pleitos entre vosotros? ¿No es de vuestras pasiones, las cuales combaten en 
vuestros miembros? Codiciáis y no tenéis; matáis y ardéis de envidia y nada podéis alcanzar; combatís y lucháis, pe 
ro no tenéis lo que deseáis, porque no pedís. Pedís, pero no recibís, porque pedís mal, para gastar en vuestros delei-
tes. ¡Adúlteros!, ¿no sabéis que la amistad del mundo es enemistad contra Dios? Cualquiera, pues, que quiera ser a-
migo del mundo se constituye en enemigo de Dios”.                                                                                         (Stg.4:1-4) 
   

“Hermanos, no murmuréis los unos de los otros. El que murmura del hermano y juzga a su hermano, murmura de la 
Ley y juzga a la Ley; pero si tú juzgas a la Ley, no eres hacedor de la Ley, sino juez. Uno solo es el dador de la Ley, 
que puede salvar y condenar; pero tú, ¿quién eres para que juzgues a otro?”.                                          (Stg.4:11-14) 

- Y asimismo, nos exhorta a comportarnos como espirituales y no como carnales, dentro del Cuerpo: 
“¿Quién es sabio y entendido entre vosotros? Muestre por la buena conducta sus obras en sabia mansedumbre. Pe-
ro si tenéis celos amargos y rivalidad en vuestro corazón, no os jactéis ni mintáis contra la Verdad. No es esta la sa-
biduría que desciende de lo alto, sino que es terrenal, animal, diabólica, pues donde hay celos y rivalidad, allí hay 
perturbación y toda obra perversa. Pero la sabiduría que es de lo alto es primeramente pura, después pacífica, ama- 
ble, benigna, llena de misericordia y de buenos frutos, sin incertidumbre ni hipocresía. Y el fruto de Justicia se siem 
bra en paz para aquellos que hacen la paz”.                                                                                                  (Stg.4:13-18)          
                                                                                                                                                                                                            

3).- LA BLASFEMIA CONTRA EL ESPÍRITU SANTO 
"Por tanto os digo: Todo pecado y blasfemia será perdonado a los hombres, pero la BLASFEMIA contra el Espíritu no 
les será perdonada. Cualquiera que diga alguna palabra contra el Hijo del Hombre, será perdonado; pero el que ha-
ble contra el Espíritu Santo, no será perdonado, ni en este siglo ni en el venidero”.                                 (Mt.12:31-32) 

- Este es el tercer aspecto descalificador para la vida de Fe. Y es que el Espíritu Santo es Señor de la Iglesia (2Co.3: 

17), nuestra AUTORIDAD en ejercicio, además de ser nuestro Ayudador, Consolador y quién Glorifica a Cristo en nues 
tro corazón (Jn.16:13-15). Y Dios respalda siempre, a toda forma de AUTORIDAD, porque toda autoridad proviene de 
Él (Ro.13:1-2) y nadie puede afrentarla dejando de sujetarse a ella, sin sufrir sus graves consecuencias ante el Señor. 
- Dios el Padre, ejerció esa Autoridad plena entre los hombres a lo largo de todo el A.T.; el S. Jesús en todo su Minis-
terio público y el E.S. la ejerce en toda esta etapa de la Iglesia, durante el N.T. (Jn.16:7-11).    
 

         
     El Señor Jesús no dijo que pensar contra el Espíritu Santo no tenga perdón, sino que más bien hablar o blasfemar contra Él, jamás tendría 
                                          el perdón de Dios por la Autoridad que actualmente ostenta en la Iglesia (Mt.12:32, Mr.3:29) 
 

VI).-FATALES CONSECUENCIAS DEL MAL FRUTO 
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“… muchos se han desanimado de la FE cristiana 
    por considerarse irrmediablemente perdidos”  



 
 

- Algunas veces nos quedan dudas en saber si la actuación de ciertas personas que litigan, aún dentro de la vida de 
Fe, es correcto o incorrecto en el Señor; ¿Quién tendrá la razón? es la pregunta que aparentemente queda sin res-
puesta. La BIBLIA nos dice que será el FRUTO de ambas, es decir las CONSECUENCIAS FUTURAS en sus vidas -lo que 
les ocurra-, sea favorable o adverso, los pre-acondicionarán a que sepamos distinguir efectivamente, quién tuvo la ra-
zón o nó, quién actuó en la Voluntad y la Justicia de Dios o nó. 
“Caerán a tu lado mil y diez mil a tu diestra; mas a ti no llegarán. Ciertamente con tus ojos mirarás y VERÁS LA RE-
COMPENSA DE LOS IMPÍOS”.                                                                                                                             (Sal.91:7-8) 
 

"No es buen árbol el que da malos frutos, ni árbol malo el que da buen fruto, pues todo árbol se conoce por su fruto, 

ya que no se cosechan higos de los espinos ni de las zarzas se vendimian uvas. El hombre bueno, del buen tesoro de 
su corazón saca lo bueno; y el hombre malo, del mal tesoro de su corazón saca lo malo, porque de la abundancia del 
corazón habla la boca. 
"¿Por qué me llamáis ´Señor,  Señor´, y no hacéis lo que Yo digo? 
Todo aquel que viene a Mí y oye mis Palabras y las obedece, os indicaré a quién es semejante. Semejante es al hom 
bre que, al edificar una casa, cavó y ahondó y puso el fundamento sobre la roca; y cuando vino una inundación, el 
río dio con ímpetu contra aquella casa, pero no la pudo mover porque estaba fundada sobre la roca. Pero el que las 
oyó y no las obedeció, semejante es al hombre que edificó su casa sobre tierra, sin fundamento; contra la cual el río 
dio con ímpetu, y luego cayó y fue grande la ruina de aquella casa".                                                            (Lc.6:43-49)   

- Lamentablemente, estas consecuencias, no solo afectarán al que actuó perversamente en impiedad, sino que sobre 
todo sus familiares más cercanos, padres, pareja, hijos, etc. serán tomados por el mal; y porque el diablo y sus demo-
nios conocen perfectamente, que el dolor que infrinjan a los que más amamos, es muchas veces más insoportable 
que los que pudieran propiciarnos a nosotros mismos (¡). 
“La Tierra será asolada a causa de sus moradores, por el FRUTO de sus obras”.                                             (Miq.7:13) 

- Y es que a diferencia de lo que muchos suponen, siempre hay un permitido CASTIGO de Corrección de parte de Dios 
porque nos ama como a hijos: “No se tomará en cuenta a un solo testigo contra alguien en cualquier delito ni en 
cualquier pecado, en relación con cualquier ofensa cometida. Sólo por el testimonio de dos o tres testigos se man-
tendrá la acusación. Cuando se levante un testigo falso contra alguien, para testificar contra él, entonces los dos li-
tigantes se presentarán delante de Jehová y delante de los sacerdotes y de los jueces que haya en aquellos días.  
Los jueces investigarán bien, y si aquel testigo resulta falso y ha acusado falsamente a su hermano, entonces haréis 
con él como él pensó hacer con su hermano. Así extirparás el mal de en medio de ti. Los que queden, cuando lo se-
pan, temerán y no volverán a cometer más una maldad semejante en medio de ti. No lo compadecerás: vida por vi-
da, ojo por ojo, diente por diente, mano por mano, pie por pie” (Dt.19:15-21).                                                             
- Ver también: 1Ti.5:19-21. 

- Y la Epístola a los Hebreos, nos agrega:   
“Considerad a aquel que sufrió tal contradicción de pecadores contra sí mismo, para que vuestro ánimo no se canse 
hasta desmayar, pues aún no habéis resistido hasta la sangre, combatiendo contra el pecado; y habéis ya olvidado 

la exhortación que como a hijos se os dirige, diciendo: ´Hijo mío, no menosprecies la disciplina del Señor ni desma-
yes cuando eres reprendido por Él, porque el Señor al que ama, disciplina, y azota a todo el que recibe por hijo´. Si 
soportáis la disciplina, Dios os trata como a hijos; porque ¿qué hijo es aquel a quien el padre no disciplina? Pero si 
se os deja sin disciplina, de la cual todos han sido participantes, entonces sois bastardos, no hijos. 
Por otra parte, tuvimos a nuestros padres terrenales que nos disciplinaban, y los venerábamos. ¿Por qué no obede-
ceremos mucho mejor al Padre de los espíritus, y viviremos? 
Y aquellos, ciertamente por pocos días nos disciplinaban como a ellos les parecía, pero este es para lo que nos es 
provechoso, para que participemos de su santidad. 
Es verdad que ninguna disciplina al presente parece ser causa de gozo, sino de tristeza; pero después da fruto apa-
cible de justicia a los que por medio de ella han sido ejercitados. Por eso, levantad las manos caídas y las rodillas 
paralizadas, y haced sendas derechas para vuestros pies, para que lo cojo no se salga del camino, sino que sea sa-
nado. Seguid la paz con todos y la santidad, sin la cual nadie verá al Señor”.                                           (Heb.12:3-14) 
 

       
 

- Aún, por participar en la Santa Cena del Señor en situación pecaminosa, consciente, inconsciente, voluntaria o invo-
luntariamente, hay clara advertencia de ser CASTIGADOS:     
“El que come y bebe indignamente, sin discernir el Cuerpo del Señor, juicio come y bebe para sí. Por lo cual hay mu-
chos enfermos y debilitados entre vosotros, y muchos han muerto. Si, pues, nos examináramos a nosotros mismos, 
no seríamos juzgados; pero siendo juzgados, somos CASTIGADOS por el Señor para que no seamos condenados con 
el mundo”.                                                                                                                                                        (1Co.11:29-32)   

- Es que toda mala intención o maldad del hombre contra su prójimo, es VENGADA por el Señor, para escarmiento del 
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impío que la ejecuta: 
“Pues conocemos al que dijo: "Mía es la venganza, Yo daré el pago" -dice el Señor-. Y otra vez: "El Señor Juzgará a 
su pueblo". ¡Horrenda cosa es caer en manos del Dios vivo! 
Pero traed a la memoria los días pasados, en los cuales, después de haber sido iluminados, sostuvisteis un fuerte y 
doloroso combate; por una parte, ciertamente, con vituperios y tribulaciones fuisteis hechos espectáculo, y por otra 
llegasteis a ser compañeros de los que estaban en una situación semejante: porque de los presos también os compa 
decisteis, y el despojo de vuestros bienes sufristeis con gozo, sabiendo que tenéis en vosotros una mejor y perdura-
ble herencia en los Cielos. No perdáis, pues, vuestra confíanza, que tiene una gran recompensa, pues os es necesa-
ria la paciencia, para que, habiendo hecho la Voluntad de Dios, obtengáis la Promesa”.                       (Heb.10:30-36) 

- Asimismo, cabe mencionar lo peligroso de aprovecharnos, arriesgándonos a caer en impureza con alguna alma débil 
dentro de la Iglesia (esas que siempre están comenzando), -esté dispuesta o nó-, pues estaremos expuestos a la Ira 
del Señor: “La Voluntad de Dios es vuestra santificación: que os apartéis de fornicación; que cada uno de vosotros 
sepa tener su propia esposa en santidad y honor, no en pasión desordenada, como los gentiles que no conocen a 
Dios; que NINGUNO AGRAVIE NI ENGAÑE EN NADA A SU HERMANO, porque, como ya os hemos dicho y testificado, 
el SEÑOR ES VENGADOR DE TODO ESTO. Dios NO nos ha llamado a inmundicia, sino a santificación. Así que, el que 
desecha esto, no desecha a hombre, sino a Dios, que también nos dio su Espíritu Santo”.                           (1Ts.4:3-8)                                                
- Debemos esforzarnos en dar permanentemente un BUEN FRUTO en cada circunstancia de nuestra vida, fundamenta 
dos en el Temor del Señor. La ausencia o falta de este Temor, nos permitirá la negativa y audaz aventura de intentar 
hacer lo malo contra el prójimo, suponiendo que el E.S. pudiera estar de acuerdo y que su Unción permanecerá en 
nosotros. ¿Qué Dios va a estar de acuerdo, solidarizándose con la maldad de Caín? (¡)  
“El que justifica al malvado y el que condena al justo, ambos son igualmente abominables para Jehová”.  (Pr.17:15) 
 

“Ciertamente no es bueno condenar al justo ni herir a los hombres nobles que actúan rectamente”.          (Pr.17:26) 
 

“Tener respeto a la persona del malvado para pervertir el derecho del justo no es bueno”.                            (Pr.18:5) 
 

“Si un gobernante hace caso a la mentira, todos sus servidores serán malvados”.                                         (Pr.29:12) 
 

“Hacer distinción de personas en el juicio no es bueno. A quién diga al malo: ´Tú eres justo´, los pueblos lo maldeci-
rán y lo detestarán las naciones; pero quienes lo reprendan tendrán felicidad y sobre ellos vendrá gran Bendición”. 
                                                                                                                                                                              (Pr.24:23-25) 
 

       
 
                                                                               
    
                     ¡SIEMPRE TENGAN PAZ Y GOZO EN EL SEÑOR!  
 
 

                                                                       Ps. Andrés Eyzaguirre Ramírez  
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